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IMPRESIONES 

Váyanle Vds. con teorías á la Naturaleza. 
Habíamos convenido, es decir, habían convenido 

los doctores de la ciencia, tiempos atrás, en que el 
cólera y el frió eran antitéticos é incompatibles de 
todo punto. 

Y, sin embargo, en pleno invierno, con un tem­
poral de frios como bacía muchos años no se habia 
experimentado en Noviembre, y cuando días há, á 
ciertas horas, el termómetro desciende hasta cero en 
esta tierra de Castilla, de rondón se nos ha presen­
tado el cólera-morbo asiático en la antigua ciudad 
de Toledo, la vecina de la corte, y además en Benio-
pa, un pueblecillo de Valencia, insignificante y poco 
conocido. 

Dada la existencia de la temida epidemia en Pa­
rís, donde afortunadamente va declinando con ra­
pidez sin que haya llegado á tomar las grandes 
proporciones que se temia, se comprendería hasta 
cisrto punto que el cólera hubiera aparecido en al­
guna de nuestras ciudades marítimas, ó en Madrid, 
que tan directa comunicación mercantil y de todo 
género sostiene con la capital de Francia. 

Pero nadie acierta á explicarse cómo y por qué 
causas se ha propagado á Toledo, que por su situa­
ción topográfica especialísima, por sus condiciones 
de ventilación y saneamiento y su casi absoluto 
aislamiento del movimiento general del mundo, 
presenta, al parecer, condiciones muy favorables de 
defensa contra el cólera. 

Añádase á esto la glacial temperatura que reina 
dias há, como hemos indicado, y no podrá menos 
de convenirse en que las teorías científicas que pa­
recen más seguras é incontestables no significan 
nada ante las misteriosas evoluciones de la Natura­
leza. 

Por fortuna, el cólera no reviste en Toledo, al 
menos hasta ahora, caracteres alarmantes; pero de 
todos modos las autoridades y el Gobierno han 
adoptado las convenientes medidas de precaución, 

habiéndose decretado ya por el último el acordona-
miento riguroso de la imperial ciudad de los gran­
des monumentos y de las históricas tradiciones. 

En el pueblecillo de Beniopa, que ya hemos ci­
tado, parece es algo más grave la situación, pero no 
desesperada, y se procura á todo trance extinguir 
aquel foco de infección. 

Quiera la Providencia que no adquiera al fin la 
epidemia mayor desarrollo en España, ya que por 
otra parte tanto han sufrido recientemente varias 
comarcas, y en especial la del antiguo reino de Va­
lencia, por efecto de las inundaciones y las terribles 
lluvias otoñales, que han devastado campos y pue­
blos y arrojado en la miseria á millares de propie­
tarios, labradores y jornaleros, causando pérdidas 
materiales que, aun con rios de oro y algunos años 
de tiempo, será difícil reparar. 

Estos repetidos estragos apenan hondamente el 
alma. 

Nunca mejor pudiéramos exclamar con el inmor­
tal vate del Lacio: 

¿Tañíame animis ccelestibus irce? 

La decena que acaba de trascurrir nos ha dado 
dias de verdadera efervescencia, como ya saben 
nuestros lectores por las animadas é interesantes 
relaciones que lia publicado la prensa política dia­
ria. La cuestión de los estudiantes ha dado mucho 
que hablar y no poco que sentir, y es de las que, por 
desgracia, traen cola. 

La autoridad eclesiástica de Madrid tuvo por 
conveniente prohibir la lectura del discurso leido por 
el catedrático de la Universidad Central Sr. Morayta 
en el acto inaugural del curso académico comente, 
y esa orden se leyó en todas las parroquias de Ma­
drid el domingo 16. 

Al dia siguiente hubo un incidente inesperado 
motivado por esa prohibición, incidente que ha sido 
la causa eficiente de los trastornos lamentables que 
se han sucedido posteriormente. 

El lunes 17 presentóse en los claustros de la Uni­
versidad con una exposición de adhesión á la auto­
ridad eclesiástica y de protesta contra las doctrinas 
del mencionado profesor, buscando firmas que la 
autorizaran entre los escolares, el joven alumno de 
la facultad de Derecho Sr. Nocedal, individuo de la 
conocida familia de ese apellido que hoy monopoliza 
la dirección del partido carlista en España y man­
tiene constantemente encendido en los ánimos de 
sus sectarios el fuego de la rebelión contra las insti­
tuciones establecidas y contra las ideas liberales. 

Aquella desdichada tentativa, preparada más 

mañosamente de lo que muchos se figuren, fué la 
chispa que. inflamó la pólvora. 

Los estudiantes liberales, que por fortuna son la 
inmensa generalidad, se soliviantaron con motivo 
de aquel golpe de audacia, é inmediatamente conci-
liaron el proyecto de hacer una contra-protesta ó 
manifestación en honor del catedrático aludido. 

Como es natural entre gente moza é impresiona­
ble, la manifestación tomó un carácter algo vivo; 
pero todo fuera concluido pronta y tranquilamente, 
como otras veces, si se hubiera dejado el asunto á 
la exclusiva intervención del cuerpo docente y de 
la autoridad del Bector, y á lo sumo se hubiera 
podido entregar pacíficamente á los Tribunales á 
aquellos que hubieran rebasado el límite de la ley 
con alguna manifestación clara y definida de re­
belión. 

Los jóvenes escolares, en su mayoría barbilam­
piños, hubieran obedecido fácilmente á la autoridad 
académica, y más aún quizá al cansancio y la im­
presionabilidad juvenil, y todo hubiera concluido 
en horas, sin ulteriores consecuencias. 

Pero la autoridad gubernativa tomó cartas en el 
asunto y sus agentes desplegaron desde el principio 
un celo tan obcecado, que la cuestión varió de carác­
ter y enardeció los ánimos de una y otra parte. 

La dureza de los agentes de la autoridad enconó 
el irreflexivo ardimiento de los estudiantes; y por si 
de parte de estos hubo ó no hubo protestas más ó 
menos ruidosas, más ó menos acaloradas, jjero que 
generalmente se afirma no revistieron en modo al­
guno carácter de resistencia real y efectiva, las fuer­
zas de la guardia de orden público acometieron con 
las armas en la mano á las inermes masas de escola­
res que fueron batidos hasta en los mismos claustros 
de la Universidad, la cual, lo mismo que la Escuela 
de Medicina de San Carlos, fueron invadidas mili­
tarmente por aquel cuerpo, de orden del Gobernador 
civil de la provincia. 

Los estudiantes han sido rudamente perseguidos 
por todas partes, y en medio de las calles se les han 
dado batidas á sablazos y cintarazos, resultando 
bastantes escolares heridos y contusos. 

Estas inesperadas perturbaciones han durado 
toda la semana, sembrando la intranquilidad en la 
capital de España y llevando la alarma aun á otras 
poblaciones. 

Generalmente se censura la severidad inmoti­
vada que han desplegado los delegados de la auto­
ridad gubernativa, con un celo á que no nos tienen 
acostumbrados cuando se trata do proteger la segu­
ridad y la libertad de los ciudadanos pacíficos; la 
opinión ¡jública se halla tristemente impresionada 
con tales sucesos, y la p_rensa política dé oposición 
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á la situación que ocupa el poder, que lia comentado 
y discutido enérgicamente tales demasías, lia ve­
nido á pagar los vidrios rotos, pues apenas queda 
periódico oposicionista que no liaya sido denuncia­
do, hasta el punto de haber sufrido este percance el 
mismo Imparcial y El Dia, diarios comunmente tan 
comedidos y desapasionados. 

El Cuerpo de catedráticos ha hecho la cuestión 
suya, apoyándose en haberse desconocido por los 
agentes gubernativos el prestigio y la dignidad del 
profesorado; y con esto han terminado los desórde­
nes, pues los estudiantes, confiados en la ilustra-
cionj celo y energía de sus maestros, han vuelto pa­
cíficamente á las aulas, poco ganosos de sufrir nue­
vos ojeos. 

Los catedráticos han dirigido, en su virtud, al 
Sr. Ministro de Fomento una viril exposición vol­
viendo por sus fueros, que creen injustamente ho­
llados; pero no nos atrevemos á predecir el sesgo 
que tomará la cuestión por estos nuevos derroteros 
legales. 

Lo que sí puede afirmarse es que cuando se 
abran las Cortes—que ya será pronto - s e han de 
discutir vivamente estos singulares acontecimientos 
y que con tal motivo las oposiciones darán al Go­
bierno una batalla formidable. 

De lamentar es que tan frecuentemente, y por 
culpa de todos, cunda la alarma y se tenga en cons­
tante perturbación moral al país. 

* * * 

El General López Domínguez y demás leaders de 
la izquierda han terminado su excursión propagan­
dista á la Mancha, Murcia y Valencia, en cuyas po­
blaciones han sido muy obsequiados y donde se han 
pronunciado sendos discursos políticos. 

Firmóse ya el protocolo del tratado de comercio 
entre los Estados-Unidos y España, que ha sido re­
cibido en nuestras Antillas con grandes muestras 
de entusiasmo y regocijo, por las incalculables ven­
tajas que habrá de reportar al movimiento mercan­
til de nuestras hermosas provincias de Ultramar. 

Es posible que pronto se negocie también un 
buen tratado de comercio con Inglaterra, y que no 
se tarde en fijar las bases para el proyectado con 
Eusia, salvadas ciertas asperezas que se habían 
presentado en las negociaciones preliminares. 

Hanse firmado igualmente un tratado de extra­
dición y otro de propiedad literaria entre la Repú-
blica del Salvador y España. 

Ese es el buen camino que debe seguirse sin des­
fallecimientos. 

La Exposición de la Sociedad de Escritores y Ar­
tistas se inaugurará el domingo 30, por no haberse 
podido ultimar todos los preparativos para el día 23, 
que era el señalado para ese solemne acto. 

En Zaragoza se prepara una Exposición regional 
por iniciativa de la Sociedad Económica Aragonesa 
de Amigos del País, que se ocupa ya con gran inte­
rés de tan importante asunto. 

El lunes 17 por la noche celebró Junta general, 
en el local de la Asociación de Agricultores de Es­
paña, establecida en esta corte, la Sociedad protec­
tora de la reforma en la elaboración de aceites des­
huesando la aceituna: hubo gran entusiasmo en to­
dos los asociados, que ya forman un número muy 
respetable, figurando entre ellos grandes cosecheros, 
propietarios y hombres de ciencia, y se acordó que 
una Comisión proceda á redactar los estatutos y re­
glamento necesarios, para que, aprobados que sean, 
se constituya definitivamente la Sociedad. 

En breve empezarán los trabajos prácticos, pues 
está terminándose la construcción de la notabilísi­
ma máquina deshuesadora que ha de funcionar en 
la Fábrica-modelo que se montará en Aranjuez, 
cuyo artefacto ha sido inventado por el ilustrado, 
activo é inteligente agrófilo Sr. Blazquez Prieto, 
nuestro respetable amigo y una de las personas que 
con más incansable celo se consagran al progreso 
de la agricultura en España. 

Creemos, y con nosotros muchos hombres emi­
nentes, que el nuevo procedimiento ha de producir 
una completa revolución en la industria olearia es­
pañola. 

*** 

Tengo sóbrela mesa dos libros notables, á los 
cuales debo un cariñoso recuerdo, por más que la 
índole y dimensiones de estas crónicas me veden 
consagrarles el espacio que yo desearía. 

Es el uno el Almanaque de la Ilustración para 1885, 
preciosísimo libro en el que compiten lo artístico de 
los grabados y viñetas, la elegancia de la impresión 
y lo selecto del texto, en el que figuran las reputa­
das firmas de tan insignes escritores como son los 
Sres. Alarcon, Alas (Clarín), Belmonte, Muller, Bus-
tillo, Cavestany, Calcaño, Campo Arana, Castelar, 
Fabra, Fernandez Bremon, Ferrari, Figueredo, Gas­
par, Grilo, Landerer, López Carvajal, Más y Prat, 
Martínez de Velasco, Ortiz de Pinedo, Palacio (Don 
Manuel), Palacio (D. Eduardo), Beina, Rueda, Sbar-
bi, Valero de Tornos, Vidart, Zorrilla, y la humildí­
sima del que esto escribe. 

El dia 14 se puso á la venta y ya está agotán­
dose la edición de este libro—uno de los mejores de 
su clase en Europa,—á pesar de que la tirada de 
este año ha sido de muchísimos miles de ejemplares. 
Mi cordial felicitación al Sr. D. José de Carlos, di­
rector actualmente de la empresa de la Ilustración 
Española y Americana y de La Moda Elegante, que 
con tan feliz acierto y delicado gusto artístico sigue 
las honrosísimas tradiciones de su respetable padre 
Excmo. Sr. D. Abelardo de Carlos, de inolvidable 
memoria. 

El segundo es una interesante obra que acaba de 
dar á la estampa nuestro querido compañero de re­
dacción Sr. Pérez G. de Nieva, joven escritor devasta 
erudición, gran amor á las letras y talento clarísimo, 
que han de proporcionarle envidiables triunfos sin 
duda alguna. Es una Colección de poesías de un cancio­
nero inédito del siglo XV, que con tanta paciencia como 
delicado instinto de selección ha extractado el señor 
Nieva de un códice manuscrito existente en la Biblio­
teca de S. M. el Rey, y á cuya colección ha puesto un 
prólogo, notas y apéndice, llevando además el volu­
men á su frente una carta del reputado crítico señor 
Cañete, muy honrosa para el erudito coleccionador, 
cuya obra ha de ser acogida con gran placer por to­
dos los amantes de la patria literatura. El libro está 
impreso con verdadero lujo tipográfico. Reciba el 
cariñoso amigo é ilustrado compañero mis sinceros 
plácemes, mientras aguardo impaciente sus nuevas 
obras El Año (semblanzas de los meses), El traje de 
boda y Las alas de cera (novelas cortas), que en breve 
verán la luz pública. 

*** 

Los teatros sin novedades. 
En el Español se estrenó la semana pasada el 

drama nuevo El desheredado, original del distinguido 
literato D. Valentín Gómez, quien la noche del es­
treno obtuvo aplausos repetidos y fué llamado á es­
cena; pero la obra no figura ya en los carteles. 

La Comedia ha dado un lindísimo juguete de Ja­
vier Burgos, que se titula El novio de Doña Inés, y 
ha obtenido gran éxito por su chispeante gracia y 
sus donosas situaciones. 

En el Real ha alcanzado felicísima interpretación 
la ópera Amleto, cantada por la insigne artista Fide 
D'Vries. 

*** 

Aconsejo á Vds. que se dejen la barba todos. 
A causa de los últimos sucesos, la policía anda 

mal con los barbilampiños, y no es cosa de dar con 
el cuerpo en los calabozos de una prevención ó en 
las tétricas celdas del Abanico, con esta tempera­
tura de bajo cero y sin capa. 

Parece que los barbudos gozamos ahora patente 
de hombres serios y ciudadanos pacíficos. 

Y ¡qué tono nos damos! 
Con que... ¡no dejarse hacer labarba! 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

_ * . 

LA REPÚBLICA DE SANTO DOMINGO 
Y SU PRESIDENTE 

Esta República, á pesar de sus pasados tras­
tornos y el mal estado de su Hacienda, camina 
con paso firme hacia la prosperidad, debido á sus 
leyes descentralizadoras y á su estrecha relación 
con los Estados-Unidos del Norte, donde se pro­
cura atraer á los dominicanos para aprovecharse 

de su magnifico aceite de palma, su cacao, azú­
car, excelentes maderas de construcción, sabro­
sas frutas y demás productos que posee. Aunque 
España desde 1865 sostiene frias relaciones con 
este Estado americano, debe no perderlo de vista 
y hasta celebrar con él tratados comerciales, li­
terarios y postales, y olvidando pasadas renci­
llas entrar de lleno por el camino de la amistad, 
que ha de producir beneficios para unos y otros. 

Es Santo Domingo tan fructífero como apa­
cible y hermoso, sobre todo en las bellas plani­
cies de los Llanos y Vega Real: su clima, aunque 
intertropical, es templado por las brisas, y sus 
extensos campos ofrecen el aspecto de una eterna 
primavera. 

La producción del azúcar y del tabaco cons­
tituyen su principal riqueza, que aumentó en es­
tos últimos tiempos por motivo de las restric­
ciones que en Cuba existen para la exportación 
de estos valiosos artículos y por efecto del gran 
consumo que allí se hace para los Estados-Uni­
dos y otras Repúblicas. 

El Gobierno de Washington tiene entabladas 
negociaciones para un tratado de reciprocidad 
comercial con Santo Domingo, habiéndose hace 
poco discutido ya las bases para el mismo entre 
el Ministro plenipotenciario de esta República, 
D. Manuel de Jesús Gal van, y el Ministro de Es­
tado de aquél. 

Los artículos de comercio que la República 
dominicana pide se admitan libres en los puer­
tos de los Estados-Unidos, son los siguientes, á 
saber: Aceite de palma, cacao, añil, asfalto, azú­
car hasta el grado 16 holandés, chocolate, café, 
caoba, granadillo y demás maderas propias para 
barandajes, carne de vaca, cebada, pieles de ca­
bras, cueros frescos, salados, secos y partes de 
los mismos; pieles de caballos y de asnos, goma 
elástica, pita y plantas para la fabricación del 
papel, frutas, limones, naranjas, pinas, limas, 
bananas, plátanos, mangos, guayacan, hene­
quén, vegetales textiles, cocos, mieles, palo de 
tinte, nueces de mora para lo mismo y tabaco en 
rama. 

En cambio la gran República del Norte soli­
cita sean admitidos en los puertos de la domi­
nicana los infinitos artículos de su vastísima in­
dustria y su inmenso comercio. 

Con estos convenios mutuos es con lo que 
los pueblos se engrandecen, arraigan su poder, 
extienden sus relaciones y aumentan su riqueza. 

Lamentable es que los españoles descuide­
mos esto, mucho más tratándose de pueblos 
donde se habla el idioma de Castilla, las cos­
tumbres son parecidas á las de aquí, y en los 
cuales tenemos tantos compatriotas dedicados á 
todas las profesiones y trabajos. 

Sin perjuicio de ocuparnos en la Galería de 
americanos ilustres, que vamos á dar á luz, de 
los más eminentes de Santo Domingo, creemos 
oportuno adelantar hoy los rasgos característi­
cos del actual Presidente de dicha República, 
demostrando así el deseo constante que nos do­
mina de popularizar en nuestra patria los hom­
bres de valía en América, y comprobando tam­
bién cómo la nación que nos ocupa sabe escoger 
dignos ciudadanos para que rijan sus destinos. 

El Presidente que ha jurado su cargo el 
dia 1.° de Setiembre es D. FRANCISCO GREGORIO 

BELLINI. 

Hombre enérgico é ilustrado, figura des­
de 1865 entre los liberales, ó sean los llamados 
del partido azul, por el cual siempre riñó con la 
palabra, con la pluma y con la espada rudas 
batallas; joven aún, pues apenas cuenta cua­
renta años, puede dar muchos dias de gloria á 
su país, el cual así lo espera teniendo en cuenta 
los antecedentes de su historia en el Congreso 
Nacional, eri el Senado y en el Ministerio de la 
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Guerra, que desempeñó con acierto, discreción 
y levantado patriotismo. 

Los primeros años de su vida política brilla­
ron en las campañas sostenidas por la indepen­
dencia, en las cuales se distinguió con su bizar­
ría y su talento militar.. 

Estudiante en 1865, interrumpió sus tareas 
escolares para defender la república, dedicán­
dose más tarde á la trabajosa tarea del perio­
dista, en la cual demostró su habilidad y sus 
múltiples conocimientos. 

En 1879 presidió la Oámara popular y ahora 
fué elegido para desempeñar desde 1884 á 1886 
el alto puesto de Jefe del Estado. 

Decidido partidario de la ilustración, y sobre 
todo de la instrucción popular, es una segura 
garantía para la ciencia y la literatura, y como 
tiene hábitos de trabajo y es verdaderamente 
entusiasta por su patria, no cabe dudar acerca 
del adelanto de ella durante su gobierno. 

Esto mismo lo asegura la prensa de Santo 
Domingo; he aquí lo que dice 'un colega sobre 
el particular: 

«La situación está al alcance de todos; y si se nece­
sitase demostrar la exactitud de nuestras palabras, 
nos bastaría referirnos á la elección hecha en el señor 
General Bellini para presidir los destinos de la Repú­
blica. Una larga serie de gobiernos de fuerza parecía 
hacer imposible los gobiernos de le}'. Hay en el curso 
de los acontecimientos humanos un enlace irresistible 
que precipita al abismo ó eleva á las nubes, según que 
se marche hacia el mal ó hacia el bien. Por eso es tan 
difícil regenerar una sociedad que se extravía. La lu­
cidez de la inteligencia, la profundidad de las convic­
ciones, la pureza de la intención no bastan las más 
veces para realizar obra tan magna, y los gobiernos 
que la acometen tienen que someterse á las condicio­
nes de los que les precedieron, dejando al tiempo la 
fructificación de la semilla que siembran. Así se ex­
plica la elección del Sr. Bellini. Esa elección significa 
que el pueblo dominicano ha sentido los efectos bené­
ficos de la política dominante y marcha en derechura 
á la gran conquista de la civilización moderna, colo­
cando en el poder al hombre cuyos antecedentes y cir­
cunstancias son, en concepto del mayor número, la 
más perfecta garantía del prestigio y autoridad de 
la ley.» 

El mismo Presidente ha indicado al tomar po­
sesión de su cargo, que su política será de paz, 
de concordia y de regeneración para aquel pue­
blo, tanto tiempo sumido en guerra; en su dis­
curso, donde solicitó el apoyo de los Diputados 
para conceder una amnistía general á los expa­
triados por causas políticas, se expresa así: 

«Al fin, heme aquí agraciado por el favor con 
que han querido honrarme las mayorías, y, 
dando mayor vuelo ahora á la expansión de mi 
espíritu, quiero que se sepa, que ni en medio del 
calor de esa lucha, ni después de ella, he tenido 
prevenciones contra nadie; quiero que sepan 
mis amigos, mis compañeros en política, mis 
conciudadanos todos, que vengo al poder sin 
malevolencia de ningún género y con el alma 
limpia de impresiones desfavorables á ninguna 
persona; quiero que se sepa, en fin, que me 
siento con fuerzas para no cansarme de aco­
sar constantemente de mi seno cualquier senti­
miento mezquino si acaso quisiere alguna vez 
invadirlo. Con este inquebrantable propósito, 
puedo asegurar á la faz de la República que mi 
Gobierno será un Gobierno de concordia, y que 
en él se sabrá mantener siempre atado el lazo de 
la conciliación.» 

Con estas ideas es imposible no hacerse sim­
pático á la nación, tan quebrantada por luchas 
intestinas, y así la del General Bellini espera 
confiadamente que él ha de ser el que consolide 
la paz y el bienestar de la misma. 

JESÚS PANDO Y VALLE. 

HISTORIA Y BIBLIOTECA BE PUERTO-RICO 

Habiendo recibido nuestro distinguido amigo 
y colaborador de Los Dos MUNDOS D. Antonio 
Oorton, un expresivo oficio del Presidente de la 
Sociedad Económica de Amigos del País de 
Puerto-Rico para reunir los elementos necesa­
rios á fin de que pueda escribirse una historia 
completa de aquella provincia española y publi­
car cuantas obras inéditas á la misma se refie­
ran, rogó á los Sres. Vizcarrondo (D. Julio), 
Alfonzo, Cepeda (Director de la Revista de las 
Antillas), Balbin de Unquera, Gómez (D. Juan 
Gualberto), Colon y Bonfiglio, y al Director de 
este periódico, Sr. Pando y Valle, que constitu­
yesen una Comisión directora de los trabajos con­
ducentes á la realización del encargo de dicha 
Sociedad Económica. 

Con gusto han aceptado todos la comisión, 
y el dia 20 del actual se reunieron en la casa del 
ilustre puerto-riqueño Sr. Vizcarrondo los se­
ñores Balbin de Unquera, Gómez, Cepeda, Cor­
tón y Pando y Valle para t ratar del asunto, y 
después de frases cariñosas y entusiastas dedi­
cadas por todos á Puerto-Rico y á sus hombres 
ilustres, se acordó: 

Que el Sr. Balbin de Unquera redactase la 
contestación a l a indicada Sociedad Económica, 
aceptando el pensamiento ó indicándole el plan 
que debe seguirse para su realización, y que 
se solicite el apoyo de cuantos puedan ayudar á 
tan patriótico fin. 

Que se nombre un Consejo consultivo, del 
cual formarán parte por derecho propio los se­
ñores Labra, Bethancourt, Corchado, Alvarez 
Peralta, el Conde de Cheste, el Presidente y va­
rios académicos de la de la Historia, los direc­
tores de la Sociedad Geográfica y de las Biblio­
tecas y archivos nacionales, el presidente del 
Congreso de Americanistas y otros bibliófilos 
y eruditos que puedan coadyuvar con sus cono­
cimientos al feliz y pronto resultado de la idea 
iniciada. 

Y por último, que la Comisión dé principio á 
sus trabajos, reuniéndose periódicamente' y so­
licitando el apoyo y cooperación de los que 
puedan prestarla en el asunto. 

Tendremos al corriente de cuantos trabajos 
realice la Comisión, á la que desde luego ofre­
cemos las columnas de este periódico para todo 
lo que las necesiten. 

X. 
. •&• . 

REVISTA EXTRANJERA 

Obras de la Reina Victoria y de Miss Gladstone. 

La educación de las mujeres en Inglaterra las hace 
muy á propósito para consignar en sus escritos pen­
samientos de alguna más importancia que los que pue­
den ocurrirse á las de otros países, donde no se cuida 
tanto de la instrucción del bello sexo. Entre las escri­
toras que "hoy más se distinguen figura la misma 
Reina, cuyas Meditaciones sobre la muerte.y su Viaje á 
Escocia, últimamente publicado en francés, han sido 
recibidos con general aplauso. Miss Gladstone acaba 
de publicar un opúsculo dedicado á la Comisión inter­
nacional de higiene de Londres, cuyo objeto son las 
precauciones que deben tener las madres con los ni­
ños en puntos hasta hoy poco estudiados, como son 
ciertos trajes y el saneamiento de los dormitorios: los 
consejos que comprende este libro relativamente álos 
juegos y recreos que deben permitirse ó prohibirse 
merecerían ser conocidos en todos los países. Uno de 
los mayores obstáculos que se oponen al progreso cien­
tífico y al perfeccionamiento moral de la mujer es su 
resistencia á las lecturas útiles, originada de la falta 
de costumbre; la que no puede leer una obra de histo­
ria de 50 páginas, no encuentra prolija una novela de 
tres tomos de 100 cada .uno, en que no se le presente 
más que la repetición de escenas domésticas y exage­

radas fases del único mundo que conoce. El retiro en-
que las mujeres viven desde niñas contribuye también 
á separar su pensamiento y su atención de cierta clase 
de lecturas. Si abren la ventana de su habitación, no 
es tanto para ver el cielo y en él los variadísimos fe­
nómenos de la naturaleza, bastantes para provocar la 
curiosidad del espíritu más investigador, como para 
contemplar á los que pasan por la calle. Gústales el 
traje de seda, sin que por lo general traten de inquirir 
cuál es el origen de tan codiciado producto, y la cu­
riosidad, natural en el niño, va faltando en la mujer, 
cuando en tantas cosas útiles pudiera emplearse. To­
das las ciencias de observación parece que la convidan, 
y la educación que damos á las mujeres las va insensi­
blemente apartando de todas. Las artes igualmente 
quieren que el gusto y la delicadeza del sexo femenino 
entren en relación con ellas, y apenas una entre mil 
cultívalas artes. Casi todos los conocimientos de ma­
yor utilidad en física, en higiene, en economía, son 
necesarios en el hogar doméstico á la hija, á la madre, 
al ama de casa, y no se adquieren por ellas, ó si en al­
guna parte se han adquirido, su caudal no se aumenta. 
La necesidad de dar otra dirección á la enseñanza de 
la mujer es cada vez mayor: sólo se atendió hasta aquí 
á la hoja y á la flor; preciso es convertir la atención al 
fruto, considerar la inteligencia, además de la sensibi­
lidad, la razón lo mismo que la fe, y cultivarlas igual­
mente para que el espíritu se fortifique y se resistan 
mejor las contrariedades de la vida, con ese carácter 
enérgico que igualmente debieran tener los dos sexos 
y que una imperfecta y tradicional educación ha hecho 
exclusivo patrimonio del hombre. La raza germánica 
no quiere renunciar, y hace bien, á esa educación vi­
ril, que en los primeros tiempos hizo á la mujer supe­
rior al varón y respetada por éste, y en los nuestros 
hace, en cuanto es posible, á los dos sexos, sin privar 
de sus gracias al femenino, verdaderamente iguales. 
No fué la raza de Veleda y Boadicea la que dijo: Va-
riuin et mutabile semper femina. 

Los folletines. 

Una y otra vez volvemos los ojos á la prensa pe­
riódica, regocijándonos con sus triunfos, doliéndonos 
de sus extravíos, y augurando para ella largos siglos 
de prosperidad, si cumple su encargo en el mundo 
moderno. Carlos I I I descubrió su cabeza ante las 
prensas de la Imprenta Nacional, y manos regias han 
tirado los primeros pliegos de las inmortales produc­
ciones del humano ingenio. El encargo de la prensa es 
el magisterio, no el sacerdocio, porque nadie le ha dado 
esta misión; no el poder político, porque ningún Go­
bierno consentirá en reconocerlo, ni ella podrá presen­
tar títulos suficientes; no la indiscutible manifestación 
de la opinión pública, porque cuanto más libre es, 
más opiniones representa; pero en todo caso es maes­
tra, es directora de la educación individual y social, y 
por eso deploramos que en ella se malogren tanto 
tiempo, trabajo é ingenio. El folletín lia sido una gran 
invención, apenas nacida cuando ya bastardeada; no 
es la novela, sino la propagación de conocimientos 
útiles lo que debia constituir los folletines. Las leyes 
y la historia nacional; las biografías de los personajes 
célebres de cada país, que casi en ninguno conocen sus 
conciudadanos; aquellos datos de ciencias físicas y de 
higiene, sin los que no puede vivirse la vida de los 
pueblos cultos: he aquí lo que debiera sustituir á las 
mejores novelas, que invaden un terreno que no es 
el propio. 

Y lo peor es que si hoy se publican revistas de co­
nocimientos útiles, su número no guarda proporción 
con el actual desarrollo de la imprenta, ni es el que 
debiera ser en comparación de las publicaciones de 
aquella índole en los siglos xvn y xvnr. Si la prensa 
quiere juzgar al político, al literato, al artista, ¿cómo 
reconocerle competencia si no ha dado pruebas de te­
nerla acreditada en política, en literatura ó en arte? 
Una página diaria de enseñanza popular en cada pe­
riódico aumentaría infinitamente la ilustración gene­
ral del país; pero si registramos los periódicos de todas 
las naciones, apenas la encontramos fuera de los pro­
fesionales ó revistas científicas y literarias que, des­
pués de todo, no se escriben para el pueblo. En política 
evitaríanse de esta suerte muchas revoluciones; en 
ciencias se despertarían vocaciones y espíritu de in­
vención, y la marcha de la prensa, aun dentro de los 
gobiernos méuos liberales, tornaríase libre y desem­
barazada. 


